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Día 10: Martes de la segunda semana.  
Porque ninguna cosa es imposible para Dios

Lectura bíblica: Lucas 1:30-37

El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en tu 
seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo 
del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los 
siglos y su reino no tendrá fin.»
María respondió al ángel: «¿Cómo será eso, puesto que no tengo relaciones con ningún varón?»
El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu 
pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, 
porque para Dios nada hay imposible.»

Declaración Universal de los Derechos humanos:

Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio de un Estado. 
Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso el propio, y a regresar a su país. (Art. 13)

Comentario:

El martes de la II semana de Adviento, nos pre-
senta a la gran protagonista femenina del Ad-
viento: María. María recibe la palabra de Dios; 
una palabra que es su vocación inesperada para 
participar en los planes de Dios. ¿Cómo es posi-
ble que ella, una mujer sencilla de Israel, pueda 
ser llamada a ser la madre del Mesías? Cada 
uno de nosotros, igual que María, recibimos la 
“visita del ángel” muchas veces en la vida. Igual 
que lo hizo María, deberíamos admirarnos, in-
crédulos, de que Dios nos pregunte si quere-
mos ayudarle a construir la fraternidad huma-
na; pero Dios sabe lo que hace. Cada uno de 
nosotros, como lo fue María, somos llamados, 
libremente, a responder a Dios. 
A propósito del artículo 13 de la Declaración de 
los Derechos Humanos, me viene a la mente la 
imagen de María y José saliendo de su ciudad 
y buscando infructuosamente posada en Belén, 
María y José fueron, en su tiempo, migrantes a 
los que no les dieron posada.


